
Una experiencia mágica  

 

El águila del Norte y el Cóndor del Sur se 
Reunieron en el Corazón de las Américas 
Existen cosas inexplicables, momentos inolvidables y 

personas incomparables.  
 

 

Fuimos treinta los que peregrinamos por los templos sagrados de Guatemaya.  
 
Veintiocho argentinos, una uruguaya y yo, nacido en estas tierras. Pocos 
apostarían a que un grupo tan grande y con tanta diferencia de edades 
funcionara tan armónicamente durante una expedición de trece días. Pero es 
seguro que el espíritu colectivo del kawok fue quien nos unió como una sola 
mente-corazón haciéndonos vivir una de las mejores experiencias de nuestras 
vidas.  
 
Esto suele suceder cuando el universo reúne a aquellos que tienen la sed y el 
corazón dispuesto en el lugar correcto, en el tiempo correcto, para hacer lo 
correcto.  
 
Para quienes lo vivimos es difícil describirlo, pero voy intentar expresarlo de 
esta manera:  
 
Fue maravillosa la experiencia en Iximché donde el espiral humano se 
convirtió en un solo abrazo que nos unificó en Luz y Amor.  



 
Fue fascinante la estrella de fuego y el gozo liberador que experimentamos en 
el temascal, en Atitlán. 

 
 
Nunca olvidaré las seis guacamayas que 
volaron en círculos sobre nosotros en la 
pirámide de Copán en el momento en 
que consagramos los cristales.  
 
Tampoco olvidaré la meditación en el 
templo de Gaia, que nos hizo ver el 
rostro de Cristo, ni las cascadas del 
paraíso que nos nutrieron el alma, ni el 
atardecer angélico en la pirámide de Yaxhá, ni los bailes, ni los cantos, ni el 
viento luminoso de Wajib' I'q que acudió en cada momento...  
 
Ya que cada experiencia nos llenó el alma, nos quitó el peso y nos mostró al 
niño, al humano y al grandioso poder del Dios – Diosa que está en cada quien.  

 

La Profecía del Ahau Kin se Cumple. 
 

El 21 de Marzo, equinoccio de primavera entramos a la ciudad sagrada de Tikal 
para realizar la ceremonia de Fuego Sagrado en la gran plaza.  

 



 
Para nuestra sorpresa, frente a la pirámide de La Luna había un grupo de 
chamanes reunidos en círculo alrededor de un gigantesco tambor.  
 
Al ver bien al grupo, reconocí a una vieja amiga del camino: Aumrak, quien al 
verme se acercó a mí para darnos un buen abrazo. Ella me contó que los 
chamanes  

venían de Alaska y de 
diferentes partes del Norte, y 
que estaban por iniciar una 
ceremonia con el gigantesco 
tambor.  
 
Ya habían iniciado ellos y el 
tambor resonaba por la plaza 
cuando nos reunimos en 
círculo alrededor del altar 
central para colocar la 
ofrenda de velas, inciensos y 
copal, y así, en el momento 

del ocaso prender la llama Sagrada, la Luz del Ahau que ilumina la noche 
oscura.  
 
Nuestra oración se alzó con fuerza invocando a la Fuente, a las jerarquías del 
Cielo y de la Tierra, a los guardines de los Templos y a las alianzas de Ahau Kin 
y de todos los Reinos.  
 
Luego, cada uno fue pasando al fuego hacer una oración y para entregar sus 
ofrendas. 

 



Debo confesar que por un 
momento los fuertes gritos y el 
ritmo del tambor de la otra 
ceremonia no nos dejaban 
concentrarnos. Las energías del 
"otro lado" contrastaban con las 
nuestra y parecían opuestas.  
 
Entonces retome la consciencia 
de que todo estaba planeado así. 
De que el plan divino nos había 
preparado durante todo el peregrinaje para ese momento cumbre. Y recordé 
las palabras que tanto les repetí durante el viaje: "La dualidad no es ni buena 
ni mala, la dualidad simplemente es. En equilibrio es buena, en desequilibrio 
es mala"  
 
En ese momento pasó algo, el niño inocente salió a jugar y la energía del grupo 
empezó a liberarse.  
 
El canto nos llevo a la danza y la danza levantó el fuego desatando la Luz como 
una oleada hacia todos mientras la noche se hacia presente. Por un momento, 
la energía de las dos ceremonias parecían estar pujando contrariamente, pero 
después, el gigantesco tambor empezó a sonar al ritmo de nuestros cantos. En 
aquel momento sucedió la magia. La dualidad de las energías Cielo- Tierra se 
habían equilibrado.  

De esta manera, las dos 
ceremonias se convirtieron 
en una, los dos círculos se 
entrelazaron. Ellos danzaron 
en el fuego y nosotros 
tocamos el tambor 
haciéndolo resonar en todo 
Tikal.  
 
Y juntos gritamos con fuerza: 
¡Corazón Ahau! 
¡Corazón del cielo! ¡Corazón 
de la Tierra! ¡Corazón del 

 

 



Padre! ¡Corazón de la Madre! ¡Corazón de los Hijos! ¡Corazón Amor! ¡Corazón 
Ser! ¡Corazón Poder! ¡Corazón Uno! ¡Hun'an Ku! ¡Hun'an Ku! ¡Hun'an Ku! 

 
En aquel momento caímos en la cuenta que la antigua profecía de los Ahau Kin 
se estaba cumpliendo.  
 
"Llegará el día en el que el águila del norte y el cóndor del sur se reúnan en el 
corazón de las Américas. 
 
Entonces el poder del norte se equilibrara con el del sur, y los pueblos se 
unirán, y no habrán distinciones de razas ni de credos porque todos estarán 
iluminados con la misma Luz, la Luz del Ahau".  
 
Y así, con esta consciencia todos nos abrazamos de Corazón a Corazón.  
 
Cabe decir que una semana después de este encuentro se reunieron todos los 
representantes de los pueblos indígenas de América en Guatemala y 
nombraron la misma profecía.  
 
No hay satisfacción mas grande que la de contribuir a que se realice el plan 
divino sobre la Tierra.  
 
Que la Luz llegue a todos.  



Tzolktar  
 


